
C ada 5 de junio, el Día Mundial del 
Medio Ambiente nos ofrece una 
oportunidad para detenernos, 

mirar alrededor y preguntarnos si estamos 
haciendo lo suficiente. Este año, sin embar-
go, esa pregunta adquiere un matiz distinto: 
ya no se trata de si avanzamos, sino de si lo 
estamos haciendo al ritmo que exige la 
emergencia climática. La respuesta, siendo 
honestos, es incómoda. 
Durante demasiado tiempo, la acción 
ambiental se ha apoyado en una lógica de 
acompañamiento: recomendar, incentivar, 
sensibilizar. Ese enfoque ha sido necesario y 
ha permitido avances importantes. En Nava-
rra contamos con leyes pioneras, como la de 
Residuos o la de Cambio Climático y Transi-
ción Energética, que han sentado bases sóli-
das. Sin embargo, el contexto ha cambiado. 
Los datos son cada vez más claros, los 
impactos más visibles y las ventanas de 
oportunidad, más estrechas. En este escena-
rio, la equidistancia ya no es una opción. 
Hace ahora un año presentamos Orekan, 
evolución de la sociedad pública Gestión 
Ambiental de Navarra. El nombre, que en 
euskera significa “en equilibrio”, no era –ni 
es– una declaración de neutralidad, sino un 
compromiso con la acción. El equilibrio al 
que aspiramos no es estático: exige interve-
nir, corregir, anticipar y, en ocasiones, inco-
modar. Porque no hay equilibrio posible en 
un territorio que se degrada más rápido de 
lo que se regenera. 

Ese cambio de enfoque, más decidido y más 
intervencionista, no es una consigna, sino 
una consecuencia del conocimiento acumu-
lado como resultado de nuestra labor. 
Durante más de cuarenta años, la principal 
actividad de esta sociedad pública –y tam-
bién su mayor responsabilidad– ha sido el 
seguimiento continuo y el análisis sistemáti-
co de los indicadores ambientales. Observa-
mos el estado del agua, del aire, del territo-
rio, de la biodiversidad y de los flujos de 
materiales. Salimos al campo, medimos, 
contrastamos y traducimos esos datos en 
información comprensible. Pensamos que, 
si hay quien escuche, el medio habla. 
A esa capacidad de diagnóstico técnico se 
suma, además, un cambio social relevante. 
En el último año, la ciudadanía navarra ha 
reforzado su respaldo a medidas más exi-
gentes en materia ambiental, incluyendo 
aquellas que implican mayores esfuerzos 
económicos. Ese desplazamiento hacia posi-
ciones más definidas refleja una sociedad 
más consciente, mejor informada y dispues-
ta a asumir compromisos proporcionales al 
desafío. 
Mayores temperaturas y menos agua 
Ese nivel de conciencia tiene una base obje-
tiva. Los indicadores muestran con claridad 
que el cambio climático ya está alterando 
las condiciones de nuestro territorio. La 
temperatura media en Navarra ha aumenta-
do cerca de 1,8 ºC en las últimas décadas –al 
mismo ritmo que la media mundial– y, en 
los escenarios más exigentes, podría seguir 
creciendo de forma significativa a lo largo 
del siglo. Al mismo tiempo, la disponibili-
dad de agua se reducirá considerablemente: 
los estudios apuntan a una disminución 
media de hasta el 20% de los recursos hídri-

cos a partir de 2040, con situaciones más 
críticas hacia finales de siglo. Son tenden-
cias que no admiten interpretaciones com-
placientes. 
En este contexto, el papel de Orekan adquie-
re una dimensión aún más estratégica. El 
seguimiento continuo de los indicadores 
permite entender no solo qué está ocurrien-
do, sino hacia dónde evolucionan variables 
clave como el clima, el agua o la biodiversi-
dad. Y esa capacidad de anticipación resulta 
decisiva. No es lo mismo reaccionar ante 
una escasez hídrica que planificarla con 
décadas de margen; no es lo mismo corregir 
impactos que evitarlos. 
Ese conocimiento se traduce en decisiones 
concretas. En la gestión del agua, implica 
ajustar la demanda a escenarios de menor 
disponibilidad y adaptar infraestructuras 
clave. En la planificación urbana, conduce a 
modelos más eficientes y resilientes. En la 
actividad industrial, impulsa procesos 
menos intensivos en recursos y emisiones. Y 
en la conservación del medio natural, per-
mite priorizar actuaciones allí donde el 
equilibrio es más frágil. 
Orekan, como entidad pública especializada 
y de referencia, desarrolla este trabajo de 
forma sistemática para generar información 
útil que oriente las políticas del Gobierno de 
Navarra. Pero también asume un compro-
miso claro con la divulgación. Acercar ese 
conocimiento a la ciudadanía es imprescin-
dible para consolidar una respuesta colecti-
va. La información no es un fin en sí mismo: 
es una herramienta para comprender, deci-
dir y actuar. 

LA CONCIENCIACIÓN YA NO BASTA 
Sin embargo, la concienciación, por sí sola, 
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busca, sobre el papel, una mejora de las 
condiciones laborales y la dignificación 
del servicio público. Sin embargo, cuando 
uno baja al terreno de lo local, la retórica 
de la lucha sindical se topa de frente con 
una realidad incómoda: el mantenimiento 
de las escalas más precarias allí donde el 
sindicalismo abertzale tiene una influen-
cia más que relevante. 
Resulta llamativo que, mientras se incen-
dian las calles exigiendo justicia laboral al 
Gobierno de Navarra, en ayuntamientos 
donde LAB ostenta la mayoría sindical, 
sigan existiendo personas trabajadoras 
encuadradas en el nivel E.  
Este nivel E es, a efectos prácticos, el esca-
lafón más bajo y peor remunerado de la 
administración. El salario base de nivel E 
es de 1.207,56 €, por debajo del SMI, que a 
día de hoy se cifra en 1.221 € mensuales 
(gracias, por cierto, a la negociación de 
CCOO en el Estado). Se supone que es un 

nivel en vías de extinción (en el resto de 
los territorios del Estado donde no hay 
Estatuto propio, no existe) pero la realidad 
es que sigue siendo el cajón de sastre para 
el personal de limpieza, mayoritariamente 
feminizado. 
LAB lleva años permitiendo que en el 
Ayuntamiento de Villava existan 18 pues-
tos de trabajo de limpieza en el nivel E. 
Puestos feminizados y con jornadas par-
ciales. Pues bien, ha tenido que ser CCOO, 
junto con la lucha incansable de las traba-
jadoras, quien ha conseguido una promo-
ción de nivel para este colectivo. Y todo, 
aunque parezca increíble, ¡con la negativa 
de la representación de LAB! 
El nuevo Estatuto del personal al servicio 
de las Administraciones Públicas de Nava-
rra, actualmente todavía en fase negocia-
ción, no va a poder plasmar todas las rei-
vindicaciones de los sindicatos, empezan-
do por las nuestras propias, pero es el 
momento de poder negociar unas medi-
das que puedan beneficiar a todo el perso-
nal de la Administración de la Comunidad 
Foral de Navarra, sin dejar a nadie atrás. 
En este sentido, vuelve a llamar la aten-
ción la actitud del sindicato LAB. Dicha 
organización aprobó la carrera profesio-

nal sólo para una parte de la plantilla de 
Osasunbidea, dejando de lado, una vez 
más, a administrativos y demás personal 
no sanitario.  
En el caso del Ayuntamiento de Pamplona, 
CCOO es el único sindicato que sigue, 
mesa tras mesa (tras haber conseguido 
que se incluyera en Plantilla Orgánica por 
nuestras alegaciones), presionando para 
que se realice una promoción interna res-
tringida en los puestos funcionariales de 
peón/a de cementerio y de laboratorio, que 
también ocupan el nivel E de la adminis-
tración. Otro ejemplo que es ampliamente 
conocido es el de los naranjitos, auxiliares 
de protección civil que trabajan en Sanfer-
mines o ayudan al tráfico cuando hay fút-
bol, o el personal que se contrata en 
empleo social protegido. Son casi 300 
puestos laborales temporales en los que la 
titulación de acceso es el certificado de 
escolaridad, que es algo obsoleto y que se 
debe actualizar y dejar de ser una forma 

de ahorro presupuestario para las admi-
nistraciones públicas de Navarra. 

LA PARADOJA DEL NIVEL DE LA VERGÜENZA 
El nivel E es, como ya hemos explicado, la 
normalización de la precariedad en la 
administración pública. En este sentido, se 
demuestra que es muy fácil convocar movi-
lizaciones para ganar visibilidad, pero es 
mucho más difícil explicar por qué, en los 
municipios donde LAB domina el comité o 
influye directamente en la gestión política, 
no se ha procedido a la reclasificación 
automática al nivel D. Es evidente que su 
idea de sindicalismo está íntimamente liga-
da con el poder político que sostiene la 
vara de mando en algunas administracio-
nes locales. Obreros y patronos al mismo 
tiempo. Trilerismo. 

¿DÓNDE ESTÁ LA PRESIÓN EN CASA PROPIA? 
Si la mayoría sindical de LAB es tan transfor-
madora como pregonan sus discursos, la eli-
minación del nivel E en el ámbito local debe-
ría haber sido una línea roja hace años. No 
basta con pedir la equiparación salarial en 
las grandes mesas de negociación forales si, 
en el ayuntamiento de al lado, se permite que 
una trabajadora de limpieza cobre el salario 

LAB lleva años permitiendo que en 
el Ayuntamiento de Villava existan 
18 puestos de trabajo de limpieza en 
el nivel E
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LAB olvida el nivel E en las administraciones locales
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Miguel Crespo: 15 años 
impulsando esperanza, 
solidaridad y vida 
Saray expresa su profundo dolor 
por el fallecimiento de Miguel 
Crespo y de los cuatro agentes de 
la Policía Foral fallecidos en el trá-
gico accidente de tráfico. 

Desde la Asociación Saray que-
remos trasladar nuestro más 
sentido pésame a las familias, 
amistades, compañeros y com-
pañeras de los cinco agentes de 
la Policía Foral de Navarra falle-
cidos en el trágico accidente de 
tráfico ocurrido el miércoles. 
Entre ellos, se encontraba 
Miguel Crespo, una persona muy 
querida y estrechamente vincu-
lada a nuestra entidad desde 
hace más de quince años. 

Miguel fue el impulsor de la 
primera Carrera Solidaria con-
tra el Cáncer de Mama de Nava-
rra y el director deportivo de esta 
iniciativa desde su nacimiento. 
Gracias a su compromiso, su 
capacidad de trabajo y su gene-
rosidad, aquella idea se convir-
tió en una realidad que, quince 
ediciones después, sigue movili-
zando a miles de personas en 
favor de la investigación y del 
apoyo a quienes conviven con el 
cáncer de mama. 

Pero, más allá de su imprescin-
dible labor en la organización de 
la carrera, Miguel fue un amigo 
de Saray. Una persona cercana, 
comprometida y siempre dis-
puesta a ayudar. Su implicación 
con nuestra causa fue constante 
e incondicional durante todos 
estos años. 

Hace apenas unos días compar-
tíamos con él nuevos proyectos e 
ilusiones para seguir haciendo 
crecer una carrera que sentía 
como propia. Hoy nos cuesta asu-
mir una pérdida tan dolorosa. 

Desde Saray queremos expre-
sar nuestro reconocimiento y 
gratitud por todo lo que Miguel 
aportó a nuestra asociación y a 
la sociedad navarra. Su legado 
permanecerá para siempre en 
cada edición de la Carrera Soli-
daria contra el Cáncer de Mama 
y en la memoria de todas las per-
sonas que tuvimos la suerte de 

compartir camino con él. 
A las familias de Miguel y de sus 

cuatro compañeros fallecidos, así 
como a toda la Policía Foral de 
Navarra, les enviamos nuestro 
cariño, apoyo y solidaridad en 
estos momentos tan difíciles. 

Descansen en paz. 
Marijose Oraa Ezquer Presidenta de 
Saray 

Juntos hacia un nuevo 
exoesqueleto para 
Esclerosis Múltiple 
Desde la Junta Directiva de EM 
Navarra queremos expresar 
públicamente nuestro más pro-
fundo agradecimiento por la 
extraordinaria acogida y solida-
ridad recibida a través de la 
campaña solidaria de chocola-
tes Nakoa. 

Gracias a la implicación de tan-
tas personas, entidades y colecti-
vos, seguimos avanzando en un 
objetivo muy importante para 
nuestra asociación: sustituir 
nuestro exoesqueleto, tras el final 
de su vida útil, permitiéndonos 
así actualizar la terapia que con 
tanta ilusión iniciamos hace ya 
cinco años y que tantos beneficios 
físicos y psicológicos aportan a 
las personas con esclerosis múl-
tiple, sus familias y otras enfer-
medades neurodegenerativas. 

 Queremos agradecer especial-
mente a chocolates Nakoa por su 
implicación con el proyecto, a 
todos los puntos de venta que se 
han ofrecido altruistamente para 
su venta, así como a amigos, 
familias, trabajadores de la aso-
ciación, voluntarios, institucio-
nes, empresas, centros escolares, 
grupos deportivos, asociaciones 
y personas particulares que con-
tribuyen mediante donaciones, 
iniciativas solidarias y diferentes 
acciones de apoyo. 

Est respuesta solidaria demues-
tra, una vez más, el enorme com-
promiso social y humano de 
nuestra tierra. Nos sentimos pro-
fundamente emocionados y agra-
decidos por el cariño recibido. 

Aun así, todavía necesitamos 
seguir sumando apoyos para 
hacer realidad la adquisición 
del nuevo exoesqueleto. Por 
ello, animamos a todas las per-
sonas, entidades y colectivos 
que todavía no se han unido a 
esta iniciativa a seguir colabo-
rando en la medida de sus posi-
bilidades. Cada aportación, por 
pequeña que parezca, cuenta. 
Cada tableta comprada, cada 
gesto y cada colaboración nos 
acercan un poco más a seguir 
ofreciendo esperanza, autono-
mía y calidad de vida a muchas 
personas. 

En nombre de todas las perso-
nas que formamos EM Navarra, 
gracias de corazón. 
Silvia Lorea Presidenta de EM 
NAVARRA, en representación de la 
Junta Directiva de EM Navarra
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L A CARTA DEL DÍA

C omo maestra inte-
rina llena de voca-
ción, ilusión y 

entrega, empiezo a sentir el 
peso de un sistema que len-
tamente carcome y desgas-
ta. Escribo desde el agota-
miento emocional y físico 
que últimamente a tantas 
maestras nos caracteriza. 
Las aulas de nuestros cole-
gios han cambiado mucho 
en estos últimos años. Nos 
encontramos con situacio-
nes emocionales, sociales y 
personales cada vez más 
complejas, sin que ello 
siempre esté acompañado 
de los recursos necesarios 
para atender de manera 
adecuada. Durante nuestra 
jornada laboral pasamos de 
ser maestras a ser psicólo-
gas infantiles y familiares, 
mediadoras, apaciguado-
ras, trabajadoras sociales y, 
en muchas ocasiones, la 
única referencia estable 
para muchos de nuestros 
alumnos y alumnas. Por 
supuesto, todo ello en con-
diciones que rara vez nos 
permite ejercer adecuada-
mente ninguna de las fun-
ciones anteriormente men-
cionadas. 
Y no solo es frustrante lo 
que sucede dentro del aula, 
también lo es la constante 
incertidumbre que vivimos 
fuera de ella a causa del 
actual sistema de oposicio-
nes que hay en Navarra, 
que hace de nuestra profe-
sión una carrera de fondo 
llena de frustración, senti-
miento de insuficiencia e 
inestabilidad. Cada dos 
años volvemos al ruedo, a 
jugarnos nuestros puestos 
de trabajo mediante un 
proceso emocionalmente 
abrumador que, lejos de 
valorar nuestra labor diaria 
y nuestras aptitudes, califi-
ca de manera totalmente 
subjetiva un temario que 
nadie nos proporciona. 
La constante preparación 
de un proceso de oposición 
de tres diferentes pruebas, 
cada cual más meticulosa 
que la anterior, compagina-
do con un contexto educati-
vo cada vez más exigente 
supone un desgaste difícil 
de explicar a quien nunca 
lo ha vivido. Y no hablo 
solamente de las largas 
horas de estudio, hablo de 
renunciar a tu vida perso-
nal, a tus responsabilidades 
como familiar, pareja, 
madre, hija, amiga, militan-

te, voluntaria, vecina impli-
cada en una comunidad… 
de dejar en pausa todo 
aquello que también forma 
parte de ti como persona 
para adoptar una sola ver-
sión válida: la que rinde, la 
que sacrifica, la que 
demuestra. Hablo de ese 
coste silencioso que ade-
más de no verse reflejado 
en los resultados, pesa en lo 
cotidiano, en las ausencias, 
en los vínculos que se ten-
san y en las partes de tu 
vida que quedan en espera. 
Y todo ello, repito, cada dos 
años, sin garantías reales 
de poder continuar ejer-
ciendo, independientemen-
te de tu desempeño en el 
aula hasta ahora. 
¿Cómo pretendemos cons-
truir una educación pública 
de calidad cimentada en la 
incertidumbre? ¿Cómo se 
acompaña a un alumnado 
diverso y con infinidad de 
necesidades, si quienes cui-
dan y educan viven en cons-
tante tensión laboral? 
Muchas de nosotras senti-
mos que el sistema nos 
empuja, poco a poco y de 
manera sutil, hacia el des-
gaste, la desilusión y la 
decepción. Y no por falta 
de vocación y voluntad, 
sino por la falta de cohe-
rencia y objetividad que 
define a nuestras famosas 
oposiciones. 
Creo que hace tiempo que 
llegó el momento de 
replantear no solo los 
recursos destinados a la 
educación pública, sino 
también los mecanismos 
mediante los cuales tantas 
interinas que sostenemos 
día a día un sistema obsole-
to con el mejor talante posi-
ble, accedemos y permane-
cemos en ella. Porque, en 
última instancia, urge cui-
dar de quienes cuidan. l 

Cartas a la directora

ya no basta. Sabemos qué está ocurriendo, 
conocemos sus causas y disponemos de 
herramientas para intervenir. Lo que está 
en juego es la capacidad de aplicar esas 
soluciones con la rapidez y la coherencia 
que exige el momento. 
Eso implica asumir un papel más activo 
desde lo público. No como una imposición, 
sino como una respuesta necesaria y legíti-
ma a un contexto de urgencia y a una 
demanda social creciente. La transición 
ecológica no puede depender únicamente 
de decisiones individuales. Requiere planifi-
cación, regulación y una dirección clara 
basada en evidencias. 
Este enfoque puede generar resistencias, 
pero también abre oportunidades. Navarra 
cuenta con capacidades, conocimiento y 
tejido social suficiente para avanzar con 
ambición. Y hoy dispone, además, de una 
ciudadanía más consciente de la magnitud 
del reto y más dispuesta a formar parte de 
la solución. 
En este Día Mundial del Medio Ambiente, 
el mensaje quizá más honesto sea este: no 
basta con avanzar, hay que hacerlo a la 
velocidad adecuada. El equilibrio que nece-
sitamos no se alcanzará con inercias, sino 
con decisiones valientes y sostenidas en el 
tiempo. 
Porque el equilibrio no es permanecer 
inmóvil. Es saber moverse a tiempo cuando 
todo está cambiando. Y entender, sin ambi-
güedades, que retrasar las decisiones hoy es 
asumir un coste mucho mayor mañana. Ese 
es el verdadero riesgo. Y también, todavía, 
nuestra responsabilidad. l 

La autora es directora gerente de Orekan-Gestión 
Ambiental de Navarra

Olatz Jiménez 
Nadales

mínimo de la administración por el simple 
hecho de que esto “siempre ha sido así”.  
Además, aunque parezca paradójico, la lim-
pieza es un pilar básico para el funciona-
miento de cualquier organismo. Mantener a 
las trabajadoras que ejercen este trabajo en 
el nivel E no es solo una cuestión de presu-
puesto; es, sobre todo, una decisión política 
y sindical de prioridades. 
La huelga es un derecho y, a menudo, una 
necesidad. Pero para que sea creíble, debe 
venir acompañada de hechos consumados 
allí donde es posible para no caer en contra-
dicciones difícilmente defendibles. El sindi-
calismo que se dice transformador no pue-
de permitirse el lujo de tener trabajadoras 
de segunda bajo su propia responsabilidad. 
Es hora de que LAB decida si su prioridad es 
la pancarta contra el Gobierno o la justicia 
real para las que limpian sus propios despa-
chos municipales. 
Menos épica de huelga y más reclasificacio-
nes de oficio. El nivel E debe desaparecer, y 
quienes tienen la mayoría para hacerlo tie-
nen la responsabilidad ética de no esperar a 
mañana. l 

El autor es responsable del sector de las Adminis-
traciones Locales de CCOO

¿Cómo pretendemos 
construir una 
educación pública de 
calidad cimentada en la 
incertidumbre?

Maestras al límite
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